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Somos iiioorregible^. Caaiulo ÍOspa-
fia entera r.~co¡o en un líUirrio poderoso 
esfuerzo todas sus enei'gías, pidiendo 
que so disminuya la carya que ¡)8SÍI so­
bro sus liombros con abrumadora fuer­
za, so ]a respondo con la creación do 
un organismo innecesario, do una inú­
til direccióu quo aumente un poco, ó 
TU) niuelio quo es lo más probable, las 
cargas ipie soporta el país por carencia 
do onergias y que paga ])or evitarse el 
disgustos do demostrar á los gobornan-
tps que l'jipaúa está decidida á no con­
tr ibuir con un la'ntinio más, ganado fa-
tigosamonto, al niantoniínicnto de per-
.sonajes <¡ue sin liaccr nada de provo-
c!io gastan cuanto ol jnieblo gana. 

Ya os ¡lora do (pie se le den^aiestre 
á esos gobornaiitos de horca y cuchi­
llo que España si algo necosita no es 
aumentos do personal burocrático, que 
(io sobra lo licne, puc-s no se cura la 
íuiemia con sangrías; sino que, muy al 
contrario, está noccsitada do pruden­
tes reducciones en la inrmnsa falange 
do la arenilla y el balduque, para ([iio 
los trabajadores no trabajen un dia y 
otro dia en provecho de quienes no 
trabajan y cobran ..-spléudidamonte los 
sarvicios qite no prestan. 

¿Para qué esa diroccián que ol duque 
de "\'era£fua lia tenido el capricho de 
invontarV r.̂ -> e-itán i)lpn agrapaicis los 
servicios como estaban':' J-'orí.uo basta 
iilior.t jnaidito si á nadie so lo lia ocu-
j ' r i lo (piojarso de esto, X'>iiGS como dice 
muy IjÍGU uno de los más leidos porió-
dioos de la Corto: 

«Mientras qtie nuestra marina do 
guerra es una do Jas últimas do Eu­
ropa por su tonelaje y número de bu-
(pios, nitestra marina mercante es de 
1 is piimoras. l-]sto hecho solo basta pa­
va demostrar la superioridad de la ad­
ministración puramente social privada 
sobra Ja administración oíicial mai'íti-
ma. ¿Se dobe liacor dspondiente de Ja 
nna,t^do el porvenir y dosarroIJo de Ja 
otra?!-

¿A qué, ])iics, se empeña el descen­
diente do (.',dón en iiacer con Ja marina 
mercante Jo que sus antecesores hicie­
ron con Ja do guerra? ¿Es quo Jjiríca tí­
tulos de gloria en em poJjrecor con Ja res­
tricción oficial aJgo de lo poquísimo flo-
i-ocionte que. en España existe? Sí, es 
preciso dado gravedad, tiesura, a-pa-
riencia^ s''::-;riíi, á Ja Jaboriosa marina 
Jiíircant3 y sujetarla al fo¡an ilismo 
y pláticas liueras do las orgini-
zaciones militares, y soJjre todo, 
darlo baeu sueldo á un director gc-
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¿So trata sencillamente de protejer 
á u'i amigo^ Pues ¡lágaso onjioralíuona, 

'encasiJlán !oio en uiía do las múltiplos 
prebendas quo existen, mas no se croo 
una dirección tan costosa como pv^rju-
dic'al y tan poi'judicial como ridicula. 

Ya (. s llora de que so pírcaten los 
goJjernantes de ipie Ja escuálida bolsa 
(iel luísero contribuyonle no está á la 
d.sj csicicn do cualquier vanidoso quo 
]!rctonda Jiaccrso celebro añadiendo 
poso al O'.iificio que se Jiuiida por no po­
der con el quo soporta,y Jiaccr quo pa­
gue,si quiere,Jas d 'alivas do su pe; u'io y 
dejeá Jos españoles en paz;que bastante 
dinero so les extrae para pagar servicios 
quo no se prestan y servidores quo á 
}iadio ni jiara nada sirven. 
Pol í t icaue economías,de nación ĵ o^u'O 

es:i es la nccesí-ria. Ja indispousable. Y 
para empezares preciso n.o sólo no croar 
una dirección en el ministerio de Ma" 
riña, sino .supriixiir éste por costoso, 
porinútiJ , pov nocivo. 

(•Croiil... ¡calla!) 
A r . s . DE LA o. 

Do Ja Jiistoria de una existoncia quo 
voy á referii', más de uria vez me han 
entrado inmensas ganas de Iiacor un 
cuento; porque la vordad, no os otra 
cosa, \)í-i\) real, que Jia pasado y lo quo 
os más, OHÍii pas.judo. Do osto hace cua-
ti'o años. La feria estaba on su periodo 
álgido, on f todo lo suyo», convidando 
á Jos <^célibes» do ambos sexos ;! tomar 
una resoJución extrema; l)uscar ipareja 
].iara )io sonlir el frío en ol invierno 
(juo enlra'ja á pasos ó zancadas de gi­
gante. 

3.[i amigo E. JuuchacJio aJogre y di­
charachero, camijió do pronto on su 
uiancra do s^r, por Jas uochos oi-a inil-
tii J)u-caido, no jiai'ccía y cuando tal, 
solo, íaeiluiMio, ptínsalivo. F. so Jiabia 
onamoi'ad'i do una cJiica; la simpática 
y Ijonita tJ. le haJjia vuelto ol soso. No 
ora ya el mismo. Con sus declaraciones 
de galán, enamorando á su dama, vinie­
ron las rogativas por parte dé olla; no 
quoi'ía ni Jiíil)ía (juorido á nadie, le era 
impasible amar á F., y luego, sus pa­
dres, se oponían. 

La constancia venciólos oJjstácuJús 
y Ja plaza f o rindió al cabo. E. era tli-
clioso, había conseguido su objeto. 

Pasal.ia el íien'.poon r;ipida carrcrix, 
Y. vidvió á entristecer primoro y luo-

aleEn*rt su semblante. .r na i os 

• u n a » * <p»K" 

eran las causas dg estos caml)ios?E.aai.') 
mientras croyó ser amado, sonaba CDU 
C , á todas horas la tom'a presouto, era 
su vida, su oxislencía, todo. Poro como 
no pt>:lía menos do sor ¡If-gi'i el mcünen-
ioí'alal en (pie lialn'a de descubrir quo 
vivif) en ini perenne engaño. 

El día di; San Patricio fué ol señala­
do por Ja pro'v'idioiicia para quo cayei-a 
la venda, do h>s ojos do mi amig.i. 
Aquel día Jiabló con G. largo y muy 
tendido, con fogosidad, conii) Jiombro 
que está disjíuesto á todo. 

¿Qué hacer? Dos personas que so 
annm ¿qué Iiaceii cuando una tercera 
se opcnie?... i\li amigo, el ciego E. Jo vio 
todo clai'o: G. no lo amal)a, no lo había 
amado nunca. ¡Oh, qu9 nuil pago daba 
la ingrata G. á aquel que tanto la ado-
ral^al... 

Bien so lo hal)í:i dicJio á mi am-go 
E.: ¿quién es el ciego que confia en mu-
jei'os? AJiora se lo repito, si es quo me 
oye, quo so dejo de tonterías, (]ue dé 
por muerto c^e carino y á (!,, y á 
ofra; nci faltarán y aún mejor, nni.? 
bonitas, discretas y dispuestas á más 
grandes cosas quo la beatífica G. ¿Qué 
lias ganado con osos amoríos frios y 
sosos? Disgustos, amenazas y... hívsti 
Jiubo quien quiso romperte algo. Pro­
sigo; Kii conturbado amigo quería á to­
do tranco que yo viera á G., quo yo 
le diera mi parecer y lo aconsejara. 

¿Qué liabía yo do aconsejar á quién, 
se conformó ctiatro años con ser novio 
do tina cliica sóJo de vista? Paciencia 
necesitas ¡oh! E. para tamaño pecado 
consentir. Jí.ompe, E., rorupo y luego 
te daré un oonsejo; roínr)e que si no, 
no liaj^ tal... 

Era una noche de verano, mi amigo 
me llevaba á reuol][U6, quería que yo 
Agiera á su Dulcinea. Gracias que yo era 
buen amigo quo si no... «JiueJgan los 
comcntM'ios». fia noche clara y estre­
llada, Jíi luna alumbrando las rojas y 
la soledad invaíJiéndolo lodo. A posar 
del calor. Lis calles estaban solitarias, 
Jos vecinos so liabiaii perdido en las to-
nobrosas obscuridades do sus alcobas. 
Fatal instajitc: diñaos de manos á Iioc a 
con una reja, ;l hacer raido íbanios, 
cuando distinguimos en la penumbra á 
dos cuerpos, n^ojor dicho, á dos muje-
i'os y ¡la órdiga! nos dec]aramo3 pelmas. 
¡Oualquiora so atrevía á romper el 
stntu. qi/ú'. 

Ellas cosían y nosoí ros hablábamos... 
Y>ov cuatro; poro, que, amigo, todo can­
sa y nosotros nos cansamos y por «no 
cansar á ellas» (el lector puedo seguir 
conjugando ol verbo cansar, hasta quo 
llegue á aquello do tii cansas), nos fui-
nios;- mi auugo tlosconsolado, y yo, ad­
mirando tanta cacliaza en un descen­
diente de Adán y Eva. En rosumon, 
conu) dice el iricógnito «Yo^ 'en sus 
pesadas roscTias; (|UÜ ¡CLO convencí (pío 
liay personas quo todo lo aguantan y 
tienen paciencia para... contar las go­
tas do agua cuando llueve. Creóme, 
cachazudo, pacienzudo, sin amor pro­
pio y des^raeiad,o F,, de_[íi Qsa, nifiei-ía 

y... á otra, que sabos que te quiere y 
espera quo tu le digas algo, etc. ote. 

j^íorJe Crhío. 

IN. 13.—(Esto do N. B. es propiedad 
por derocJio, de la persona del «Yo»). 
l^ector, esto to parecerá cuento ó lata, 
pero no deja de sor verdad; si quieres 
ci'oorlo. Jo crees, y le das este consejo 
á .1'.: no puedo sor amor verdadero el 
que es muy duradero, (esto es tuyo, 
lector cai'o, ru) mió: huyo do los ])onsa-
mientos y citas como do un ncce^il on 
unos .luego liorahjSL E n ano tiene do­
ce meses y on doce meses mn caso una 
voz, enviudo y mo caso otr.i lEsto ya 
es mió y aconsejo á F. quo mo imite). 
- - \ ' . U i K . 

RÁPIDA 

tico y exquisito modernismo, con re-
iioxiones lombrósicas y garofálicas quo 
coamuevon, ablandan, exprimen, nar­
cotizan, sublevan y despampanan los 
corazones más empedernidos, antios-
pasmódioos, recalcitrantes 3' roporcu-
tiontos. 

El hocJio, tal como hemos podido ra-
constituirlo despuéí do profundas me^ 
dilaciones sobra los olemontos éticos, 
íisioiügicos, étnicos y atávicos qu>o han 
intervenido en la comisión del isríniañ, 
resulta ser el siguiente: 

.luauTiópez y Pascuala Eernándoz 
so amaljan con todo el ardor con que 
saben amarse los jóvenes en estos 
tiom¡>o-i en (pie las naturalezas Jian ex-
])orim»ntado una especie do refinación, 
como los petróleos y los azúcares, por 
la civilizadora intluoncia do la neuro-

decadentismo y la delincuencia 

ILÜHii qii'; leer, Jncs aU/imo:- afse", las 
iJolorosas ¡amenlaciones de hi, qits se lla­
maba á sí propia con muclúsini'i rii'idesíUi 
«íjfilie de orden >, contra 'ios einpecalados 
liberales que deslucían el JuMleo con al-
horotos; y yo me rio de pensar en el com­
pungido semhlanle de tales plañideros al 
conocer lo que, con ocasión de una romería 
ocurre entre los honrados vecinos de Vi-
üauKCí y los de l'astoriza y que dará, si­
gan las muestras pábulo á no pocos elo­
gios á tan áliles fiestas y á la cultura de 
quienes en plena rontería andan á garro­
tazos y Á puñaladas, y dejan, á faerr^a de 
gi^lpes, en los umbrales de la,, mu-erte, al 
jw'.s que procura tirarles del roncal un 
]:o:o. '-Esto, Inés, ello se alaba» y no ha 
lira españoles tan poco amantes de las glo­
rias de sil patria, que no se desale en ad­
jetivos encomiásticos del hermiso proceder 
de quienes llevan á España á los felices 
días de la, lylad J.fedia, en que los argu-
•mentos eran, por dicha, más contiindenles 
que ahora Pida,inos todos que tan cultas 
fi-sfas se rebutan y... ¡garrotazo y tente 
tieso'. 

San Jl/íi^uel. 

l is DE ESFlNi 
n 

P.iT¡íífir;SiiK\OTICl.lSliELSE(li;XDa(f!lUPO 
En la corrida celebrada ayer on Z i -

marraparda, á beneficio do la sonora 
madre ])olítiea del conocido Pelotari y 
excabecilhi carlista señor Panzaveitia 
y Afondongondogui, fué alcanzado ]3or 
ol toro E'pan'íi!ii:':os, do la ganadería 
de D-'Gornelio Borróndez,, el arr.ojado 
diestro José .jindámez (a) Poca Lacha, 
rosultando empitonado por Ja región, 
ghltea (principal derecha). Después do 
un volteo al natural y varios pasos do 
cuerno á cuerno, ol bicho soltó á .losé 
para adminislrarle una pateadura do 
esas (]Uo no necesitan coniontarios, sino 
vendajes. Hacemos fervientes votos por 
quo no sea nada lo del ojo, es decir, lo 
do la regiiU! ghltoa dol simpático Poca 
Lacliíi. En Z imarraparda se han reci­
bido ya •2.:329 telegramas do distin­
guidos Itomljres públicos, damas no 
menos distinguidas, periodistas, litera­
tos, generales, actores y dopendiontes 
del ramo do ultramarinos, que se into-
rosan, como es natural, por la saluil 
del intró[iído Jindánics. AnocJio co­
rrían de boca en boca en los circuios 
políticos las primeras palabras (|uo pro­
nunció Poca Ladi'i al recobrar su es­
caso conociinionto, palabras que á con­
tinuación ro[)roducimos, como lo h.ará 
seguramente ii)da, la pi-onsa española: 

«¡Mala puñaiá lo den!,,. ¡Ma partió 
por el eje'* 

'Los médicos dicen quo la liorida no 
es mortal de necesidad, poro que J in­
dámez no .po Irá scntar.se cómodamento 
on el resto de sus días, 

— Ll martes so desarrolló OP̂  la co-
cliera do lacasa número El do la callo 
de Jos Infundios uno ile osos dramas 
pasionaJes ¡1) quo tienen el tristo pri­
vilegio do electrizar, iupnotizai' y su­
gestionar á las nmltitudos, á la voz quo 
cdectrizan, hipnotizan, sugestionan, co­
rroboran, chupan y apriotan los cere­
bros de los cronistas criminosos, inspi•^ 
ráudoles vooalilos, locuciones, giros y 
enrevesamiontos del más puro, nouró-

(i) 13 1 dici nd > paüo ..i', ya se saba qu3 ol 
aiüo , ó sui derivados loa celos, lian órigí-
jjado íil drama, el c^inini ó lo que quieran 
u.í.Ldos llam r á la oruialidad que soñarra. 
P..r lo yisto, ya 110 liay ni is \>A ióa que el 
amor. Así lo ¿ana ordsd) los 7'qrrrtur-i tle« 
licuesceutos. 

SIS, e: 
artíslico-literaria,. 

Juan acudié) o¡i la noche dol martos 
á la i-oferida cochera, donde solía ha­
blar con la Pascuala, y allí encontró á 
ésta, entablándoso entre ambos el diá­
logo que signo: 

Jaaii.—¿Con quién ibas ol domingo 
por la cuesia de San Gucufate? 

Paleadla.—Con Pepe, ol desorojao. 
Juan,—¿Y por cĵ ué ibas y á qué 

ibas con Pepe? 
Pasca.cda.—Porque me dio Ja real 

gana y á lo que me dio el real gusto. 
Al oir Juan esta contestación tan 

categórica y tan franca sintió la con­
sabida mordedura de Jos celos en la 
viscera corros¡>ondlonto, y sacando una 
faca de Jas do Grandes dimensiones, 
dio con ella á la infeliz Pascuala tres 
puñaladas en la cabezi, nueve OJI el 
tronco y diecisiete on las oxtromida-
dos Pascuala se desplomó sin vida, no 
sin gri tar autos con voz desgarradora: 

—¡Arrastrao! 
Después el asesino escribió con lápiz 

en un papel do fumar,el ya clásico Que 
nos eittierr<'n ji(,ntos; y emprendió la 
fuga, no sin r.3gistrar antes los liolsi-
ilos do la intorfecta. 

En esto momento so nos dico quo ha 
sido detenido oí J uan Ijópez, j que al 
ser interrogado por el Si-, Juez do ins­
trucción acerca do sn improsionaliili-
dad gusti.t 'va, (2) Jia contostado con 
eJ miyor ciniínii quo á él lo gustan la 
ternera en salsa, el vino de \ 'aldeponas 
y las niuciíaolias de ilieciséis y dieci­
nueve años. 

—Hace cuatro días desapareció de 
una capital do provincia, donde desem­
peñaba importai-ife cargo, el inteligen­
te y celoso funcionario don Anacleto 
Perdigón y Caradura. ¡Extraña y la­
mentable coincidencia! Al mismo tiem­
po que L>. Anacleto desaparecían todos 
los fondos confiados á su custodia. 

--..Vyer almorzaron juntos en San 
Sobasi:ián varios ilustres honiljres po­
líticos, portonociontes unos á Jos parti­
dos turnantes, ó do tanda, y otros á los 
no turnantes, ó de reserva. Los señores 

^SincJiez, Fernández, López, GonzáJoz, 
Gutiérrez, Gómez. Pérez y Rodríguez 
Ji icio ron importantísimasdoalaraciones, 
acerca do las cuales guardan el más 
profundo silencio. Interrogado el señor 
López por uno de nuestros roporter.g 
acerca de lo tratado en el banquete, 
aquel distinguido Jiombro do Estado se 
Jimitó á cerrar ol ojo dei-ocJio y abrir 
ol izquierdo desmesuradamente, 11o-
váiidoso al mismo tiempo el dodo indi­
co do fi mano dereclia á la nariz, mien­
tras con la mano derecha acariciaba el 
lomo de su gato favorito. Después, al 
ser do nuovo interpelado, d:ijo solem­
nemente, pollizcándose con . onsaña-
inlento ol lóbulo de la oreja derecha: 

(•Nada, amigo mío; nada de particu-
. Jar,» 

listas palabras dol Sr. Lópeíz fueron 
trasmitidas inmediatamonto por los hi­
jos télcgráilcos á todas las naciones ex-
tranjoras, 

"-'í'a !'eg!oiio!¡to A., que estal)a do 
guarnición on B, so lia trasladado á i), 
pa«aníio el regimiento D, que estaba on 
G, á guarnecer á B. 

—ííoy lian estado en Palacio á cum­
plimentar á la l.laiua varios genéralos. 

— Cu aficionado a l a estadística nos 
- liacc notar que en el encuentro ocurri­

do hace pocos dias oníj'c ^-arios oücia-
los do nuestra marina de guerra y al­
gunos periodistas do San Sebastián, 
hubo más bajas quo las causadas en 
la A.rniila j 'anki por nuestra escuadra 
frente á Santiago do Cuba. Sólo á t í tu-

(2) Un j d 1 lo.í factorai üsiológioos naao-
Barios para valorizar los elementos éticos 
cjiíg influyen m la oomisió 1 da los delitos. 

lo de información reproducimos eso da­
to vcrdadoramento lamoutablc. 

—El crucero «Estupor», que salió 
ayer do Pasajes con rumbo á San Se­
bastián, tuvo quo volver do arribada al 
primero de dichos puertos con averías 

, do consideración, á consecuencia ds ha­
bérsele liumodecido el. casco. 

—Eu uiía de las procesiones dol Jn -
loileo celebrado on Yíllagaudules, se 
produjo entre los fieles una de esas co­
lisiones que lian dado tanta celeJiridad 
á los rosarios do Ja Aurora y á las ro­
merías gallegas, rosultando algunos 
muertos y heridos de arma do fuego y 
blanca, y gran número do contusos de 
cirio, pendón, incensaiáo, Jiisopo y es­
tandarte. Se dierini nutricios vivas á 
Carlos A'ir y al (Jorazón do .Jesús, y 
después se ciu'rió un noviJIo quo fué 
muerto á mordiscos por el ilustrado 
concurso, restableciéndose así la calma. 

Observarán mis lectores que entro 
las noticias anteriores no hay una sola 
referente á nuestra administraciún de 
justicia; poro 110 debo extrañarles esa 
omisión, porque... peor sería moneaUa. 

¡Ni una palabra más, caballeros!, co­
mo suele decir uno de nuestros más 
liumorislas anunciadores. 

Sfono. 

J/uesira palonfita 
Ca-ícaraja se precipitó como u"^ 

Ijomba. en la habitación donde repos"'' 
ba el Tracha y tirándolo de las piorna*' 
gritó fuertemente: ¡Albricias! ¡Albri ' 
cías! 

• —¿Qué? ¿Han cazado ya la palomita? 
¿Le lian dado cuatro tiros al pichón? 

—liada do eso. Por ahora no tiouo 
usted ose consuelo. Todo se reduce A 
quG los zapatines se han puesto las bo-
ta.s. • \ 

—¡Y yo no lo sabia! ¿Gomo es eso? 
¿Los ha tocaflo el premio gordo? 

—¡Qué premios ni quo paniplinasi 
]C1 tí ¡taño les lia e.scrito á loa Kapatines. 
¡ICsta vez vado veras! 

—¡Cómo! ¿Al fin viene el Atesias? ¿^ 
cómo no nos lia dicJio nada? 

— Ya sabos que pintamos poco para 
él. El es el amo y manda: nosotros '^ 
obedecer y punto en lioca. 

—Y qué dice?. 
—¡ISTada! «La tiranía del Maniso 63 

realniento intolerable y ya no se Je 
daben aguantar sus cosas. iSío obstanlo, 
no ooiivíono romper de repente sino si 
])or grados y aprovechando una oca' 
sióii oportuna para dar el golpe ds 
modo quo parezca fortuito.^' 

—¡HomJore! Parece que el Gitano \Á 
teniendo sentido comiín... .. 

—No obstante estos párrafos qtto 
tomó al oído, un poco mái adelante di­
ce quo le es casi iniposible complacef-
los en lo que se refiere al enipapolíi-
niionto do Jos poseedores de estacas, 
pues Ja cosa no se presenta muy seii-
cilla para lo venidero y os seguro que 
en la casa do los leones levanto alguien 
la voz para protestar. 

—¿Y quién es ose? 
Cascaruja so acercó al Tra-cha V 

pronunció tonierosamonte un iiombre.^ 
mirando luego á su alrededor como si 
temióse sor oido, 

—¡El! gritó el Tiuicha saltando d d 
lecho, con la estupefacción pintada eii 
el .somblanle. 

—Sí, sí; él mismo. 
—¿Pero al menos eu ap.aricncia ei'íi 

amigo?... 
—Sí, poro el hombre desdo guo an-

da á la pata coja dol Gitano al Alcogd' 
no, no os muy do fiar; máximo cuando 
lo.s zapatines se inclinan á este último. 

—¿Y los zapatines, qué dicen? 
—No so fian de promesas y j.iorsítí' 

ten en separarse dol Gitano, mientras* 
no vean convertidas en realidades las 
])romesas que les hace un dia y otro 
dia este; reaJizaiido, eso sí, un .acto ¿o 
protesta que lo desacredite para siein-
] i r 3 . 

—¿Pero ellos se doseiitienden do nos­
otros? ¿No reconocen nuestra autori­
dad? 

~ ¿Nuestra auioridr.l? ¿Y con qn"̂  
se come eso?.., 

—¿Y el Maniso vi á lograr todo eso? 
—¡Chist! ¿Por qué? 
—Mira por esa ventana ¿qué vés? 
—¡Horror! ¡Que viene el cocol 

EL PICHÓN, 
MWBi %-<P) 


